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EL JUICIO DE LA IGLESIA 
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28 de marzo de 2018 

Gabriel Ferrer y Yolanda Rodríguez 

 

1 de Pedro 4: 17 

17 Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza 

por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? 

2 de Corintios 5:10 

10 Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para 

que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o 

sea malo. 

 

Cuando a los hijos de Dios nos dicen que vamos a ser juzgados, pueden venir 

varias cosas a nuestra mente: uno que ya yo fui juzgado y fui justificado en 

Cristo Jesús; otro pensamiento puede ser que sí voy a ser juzgado para ser 

premiado. En este último caso pensamos en el Tribunal de Cristo. En esta serie 

de prédicas vamos a hablar del juicio sobre la Iglesia de Cristo. Hablaremos de 

dos juicios: el juicio sobre la Iglesia antes del Arrebatamiento y el juicio del 

Tribunal de Cristo. Hoy estudiaremos el juicio sobre la Iglesia del final de los 

tiempos antes del Arrebatamiento. 

(1) El juicio del desamparo. 

Le llamamos así al juicio que consiste en dejar que la iglesia se vaya a las falsas 

doctrinas, a los falsos maestros y profetas. Esto ocurre cuando la Iglesia 
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desecha la verdad, cuando rechaza la Palabra de Dios y empieza a buscar oír lo 

que quiere escuchar, sus propias concupiscencias del corazón. Leamos 2 de 

Timoteo 4: 3 - 4: 

3 Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón 
de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, 
4 y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas. 

 

Quiero que recuerde que en Romanos capítulo 1, el apóstol Pablo dice que la 

ira de Dios se revela contra todo aquel que detiene con injusticia la verdad y 

que este rechazo de la Palabra de Dios hace que se empiece a adorar a las 

criaturas antes que, al Creador, y después de esto viene un espíritu de 

fornicación. Leamos Romanos 1: 18 – 25: 

18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres que detienen con injusticia la verdad; 
19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 
20 Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles 
desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo 
que no tienen excusa. 
21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino 
que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. 
22 Profesando ser sabios, se hicieron necios, 
23 y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre 
corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. 
24 Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus 
corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos, 
25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las 
criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. 
 

Y tú podrás decir ¿qué tiene que ver esto con la Iglesia? Déjame decirte que lo 

que el Señor revela aquí es el proceso que ocurre cuando se rechaza la Verdad 

de Dios, la Palabra de Dios, cuando se desecha. Y esto es lo que ha ocurrido en 

muchas iglesias que han sacado la Palabra de Dios de los púlpitos para 
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reemplazarla por palabra de hombre y esta palabra de hombre es vanidad de 

la mente, es envanecimiento, tal como dice Romanos 1: 21b Y 22:   

21Bse envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido.  
22Profesando ser sabios, se hicieron necios, 
 

Toda esa prédica inmunda de la falsa prosperidad, de los pactos, toda la 

predicación de los apóstatas ciertamente viene de los predicadores que se 

envanecieron en sus razonamientos y tienen el corazón entenebrecido; 

profesan ser sabios de la Biblia, interpretan según ellos con gran revelación e 

inteligencia, pero todas sus interpretaciones son inmundicia, tinieblas. 

Como muchas iglesias han detenido con injustica la verdad por cuanto no 

predican la Palabra de Dios sin leudar, esas iglesias han caído en la adoración 

de criaturas, de esos falsos maestros, falsos profetas, falsos cantantes o 

ministros de alabanza; ciertamente los están adorando ¿Por qué? Porque 

siguen sus disoluciones, siguen sus enseñanzas, siguen sus canciones, las 

reproducen en los púlpitos. Muchas iglesias han caído en la fornicación 

espiritual, porque este es el resultado de apartarse de la Palabra de Dios como 

dice Romanos capítulo 1. 

Por causa de esto, Dios enviará juicio sobre estas iglesias que se han apartado 

de la Palabra; por lo que dice la Escritura en 1 de Pedro 4: 17: 

17 Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por 
nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? 

 

(2) Los otros juicios 
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Pero el amor de Dios es infinito; por ello, a pesar de que ha dejado que 

muchas iglesias se vayan a la apostasía, y muchos creyentes, en dicho lugar 

lejos de Dios, el Señor les envía mensajes de exhortación para que se 

arrepientan antes del Arrebatamiento de la Iglesia, para que no sean 

dejados atrás y vivan el juicio de la Tribulación y el otro juicio que consiste 

en la ira del desamparo cuando sean entregados a un espíritu de engaño. 

Todavía hay tiempo para arrepentirse, les dice el Señor a las iglesias que 

ahora están en falsas doctrinas. Y este es el llamado que encontramos en 

los mensajes a las iglesias de Apocalipsis 2 y 3. Quiero que note que estos 

mensajes los da el Señor antes del Arrebatamiento de la Iglesia, pues es 

para la iglesia de los últimos tiempos; y recordemos que después de estos 

capítulos 2 y 3 de Apocalipsis vemos una ilustración poderosa del rapto, 

cuando el Señor le dice a Juan en Apocalipsis 4: 1: 

1Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, 
como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que 
sucederán después de estas. 
 

¡Aleluya! “la voz de trompeta que dice “sube acá” es la voz del Señor que 

llamará a su esposa santa, la Iglesia para llevársela en el rapto. 

Pero miren ustedes que antes de este capítulo, en el 2 y 3 de Apocalipsis, el 

Señor amonesta a la iglesia, la exhorta, la reprende, anunciándole juicio antes 

del rapto, con el fin de que toda iglesia que está en pecado: de haber perdido 

el primer amor, es decir el amor por la venida del Señor, por cuanto está 

dormida, se arrepienta; con el fin de la iglesia que tiene las doctrinas de Balaam 

del falso evangelio de la prosperidad, de la confesión positiva, de pactos y 

siembras con dinero, las iglesias que tienen la doctrina de Balaam, del mundo 
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y la doctrina de Jezabel, del espíritu de error, de la idolatría por el mundo, por 

el materialismo, por la vanidad, por la vanagloria, todas estas iglesias, se 

arrepientan; esto es lo que el Señor está diciendo, que haya arrepentimiento. 

Y por ello el Señor va a mandar juicio antes del Arrebatamiento, va a mandar 

juicio por amor, para mover al arrepentimiento. Además de estos juicios, el 

Señor habla de otros juicios para la iglesia durante la Tribulación, para los que 

sean dejados atrás, los que no se vayan con el Señor en el rapto. 

El Señor le da el mensaje al ángel de cada iglesia, esto es, al pastor en cada 

iglesia. Y los juicios que dice que enviará son: 

“Quitaré el candelero de tu lugar”. Apocalipsis 2: 4 – 5: 

4 Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. 
5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si 
no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido. 

 

Sabemos que el candelero simboliza a la Iglesia, pues así lo dice el Señor en 

Apocalipsis 1: 20 (el resaltado es nuestro): 

20 El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros de 
oro: las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candeleros que has 
visto, son las siete iglesias. 
 

El juicio del que habla el Señor sobre la iglesia que no ama su venida, por 

cuanto ha perdido el primer amor, es que la iglesia será quitada. 

Otro juicio es: pelearé contra ti con la espada de mi boca. Apocalipsis 2: 14 – 

16 (el resaltado es nuestro): 
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14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que tienes ahí a los que retienen la doctrina de 
Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo ante los hijos de Israel, a comer de cosas 
sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. 
15 Y también tienes a los que retienen la doctrina de los nicolaítas, la que yo aborrezco. 
16 Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a ti pronto, y pelearé contra ellos con la 
espada de mi boca. 
 

Este juicio a nuestro modo de ver tiene dos aplicaciones: una antes del 

Arrebatamiento de la Iglesia; y ya se está aplicando, y consiste en cómo el 

Señor ha levantado voces proféticas que están exhortando con la Palabra 

acerca del arrepentimiento, acerca de los juicios. El Señor está contendiendo 

hoy contra todos los pastores e iglesias que tienen la doctrina de Balaam y de 

los nicolaítas; el Señor está contendiendo con la espada que es la Palabra de 

Dios; y el objetivo es llevarlos al arrepentimiento; pero no se quieren 

arrepentir, por el contrario, se han endurecido y se regodean en sus 

inmundicias; están resistiendo al Espíritu Santo como lo hizo Israel. 

La segunda aplicación de este juicio es durante la Tribulación; si estas iglesias 

de Balaam, de prosperidad, no se arrepienten, entonces serán dejadas atrás y 

recibirán el juicio. Apocalipsis 19: 20 -21(el resaltado es nuestro): 

20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho delante de ella las 
señales con las cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían 
adorado su imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde 
con azufre. 
21 Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que montaba el 
caballo, y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos. 

 

Otro juicio del que habla el Señor es enfermedad y muerte física y eterna. 

Apocalipsis 2: 22 -23: 
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22 He aquí, yo la arrojo en cama, y en gran tribulación a los que con ella adulteran, si no se 
arrepienten de las obras de ella. 
23 Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la 
mente y el corazón; y os daré a cada uno según vuestras obras. 
 

Quiero que notes que este juicio se aplica en este tiempo final que estamos 

viviendo antes del Arrebatamiento; pero también se aplica para la iglesia 

apóstata que se quedará en la Tribulación y en la gran Tribulación. 

Otro juicio del que habla el Señor para la iglesia que no se arrepiente es ser 

dejado atrás, es no ser arrebatada. 

Este es un juicio terrible. Hermano yo creo que el Señor comienza dando el 

mensaje de juicio de la iglesia de Éfeso, advirtiéndole a la iglesia que recupere 

el primer amor, el amor por su venida, por cuanto está cerca; lo hace 

exhortando, anunciando cada día que ya es el tiempo, que todo está cumplido 

y que por lo tanto se arrepienta; luego el Señor pasa a aplicar los juicios de 

Pérgamo y Tiatira. Si no hay arrepentimiento, el Señor entonces aplica este 

juicio de ser dejado atrás. Lee conmigo Apocalipsis 3: 3: 

3 Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no velas, 
vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti. 
 

Claramente la Escritura dice que aquéllos a los que la venida del Señor tome 

como ladrón, no serán raptados. Leamos 1 Tesalonicenses 5: 2 -5: 

2 Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá así como ladrón en la 
noche; 
3 que cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, 
como los dolores a la mujer encinta, y no escaparán. 
4 Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como 
ladrón. 
5 Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las 
tinieblas. 
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El juicio de la ceguera espiritual. 

Este juicio se aplica a la iglesia de Laodicea. Apocalipsis 3: 18(el resaltado es 

nuestro): 

18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y 
vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge 
tus ojos con colirio, para que veas. 
 

El Señor Jesucristo habló de este juicio cuando confrontó a los fariseos y otros 

religiosos de la época. Leamos Juan 9: 39 – 41: 

39 Dijo Jesús: Para juicio he venido yo a este mundo; para que los que no ven, vean, y los 
que ven, sean cegados. 
40 Entonces algunos de los fariseos que estaban con él, al oír esto, le dijeron: ¿Acaso 
nosotros somos también ciegos? 
41 Jesús les respondió: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; mas ahora, porque decís: 
Vemos, vuestro pecado permanece. 
 

Pero este juicio de la ceguera terminará en el juicio de ser dejado atrás si no 

hay arrepentimiento, por cuanto el Señor le dice a la iglesia de Laodicea que 

compre vestiduras blancas para que no se descubra su vergüenza y unja sus 

ojos con colirio para que vea; y la Palabra enseña que los de la Iglesia que se 

queden en la Tribulación andará desnuda y que se verá su vergüenza. 

Ap. 16: 15: 

15 He aquí, yo vengo como ladrón. Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que 
no ande desnudo, y vean su vergüenza. 
 

El juicio comienza por casa dice el Señor; y el Señor está llamando al 

arrepentimiento; le está diciendo a la iglesia arrepiéntete ahora que todavía 

puedes hacerlo, para que recibas el galardón. 
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LA PREDICACIÓN ORAL DE ESTE MENSAJE SE ENCUENTRA EN Berea Films 

Barranquilla: https://www.youtube.com/live/YOnLy2IbKNA?feature=share  

https://www.youtube.com/live/YOnLy2IbKNA?feature=share

